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Gráfico 8 
AMÉRICA LATINA (18 PAÍSES): PERCEPCIONES Y SENTIMIENTOS DE EXCLUSIÓN, SEGÚN LA 

TENENCIA DE BIENES EN EL HOGAR, 2007 a/ 
(En porcentajes) 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), sobre la base de tabulaciones especiales de la encuesta 
Latinobarómetro 2007. 

a/ El índice de percepciones de exclusión se construyó a partir del acuerdo o desacuerdo que las personas manifestaron con las 
siguientes afirmaciones: “a veces siento que soy un fracaso”, “no puedo influir en la mayoría de los problemas”, “a menudo me siento 
solo”, “a veces te ves forzado a hacer cosas que no están bien para salir adelante” y “la vida es tan complicada que creo que no seré 
capaz de abrirme paso”. 

En todo caso, las percepciones y sentimientos de exclusión no disminuyen 
sustancialmente las expectativas de movilidad social entre los más pobres, que se vinculan 
más a las percepciones sobre el futuro de la economía. Entre los latinoamericanos de los 
hogares con menos bienes y que son pesimistas con respecto al futuro económico de su país, 
sus expectativas (el nivel de bienestar que esperan alcanzar en la realidad) se sitúan por 
debajo de sus aspiraciones (el nivel de bienestar que creen merecer), mientras que entre los 
individuos pobres y que son optimistas sobre el futuro de la economía, las expectativas 
superan levemente a las aspiraciones. Estos resultados constituyen indicios de que los más 
pobres reaccionarán positivamente ante las oportunidades puestas a disposición por las 
políticas sociales. 

EMPLEO, POBREZA Y LA NUEVA META DEL PRIMER OBJETIVO DE 
DESARROLLO DEL MILENIO 

El mercado de trabajo constituye el eslabón principal entre el crecimiento 
económico y la reducción de la pobreza. La creación de empleo, la mejora de las 
remuneraciones reales —asociada al incremento de la productividad— y la cobertura y las 
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características de la protección social de los ocupados son los mecanismos que permiten 
traducir el crecimiento en mayores ingresos y bienestar en los hogares con miembros 
económicamente activos. En cambio, la falta de acceso a empleos de calidad es un factor 
determinante de la pobreza y de las desigualdades sociales que se reproducen a lo largo del 
tiempo y que se reflejan en la elevada y persistente concentración del ingreso en la región.  

Panorama del empleo regional: tendencias y problemas 
estructurales 

El desempleo en América Latina sigue siendo elevado y, según los datos de las 
encuestas de hogares, se encuentra 2,4 puntos porcentuales por encima del nivel de 1990. Sin 
embargo, en el período 2002-2006, que se caracterizó por un crecimiento económico 
sostenido, las tasas de desempleo bajaron en la gran mayoría de las áreas urbanas de los 
países de la región, tras un aumento generalizado en la década anterior (véanse el cuadro 3 y 
el gráfico 9). La reducción más pronunciada se registró en la Argentina, Panamá, la República 
Bolivariana de Venezuela, el Uruguay y Colombia, países que habían registrado tasas de 
desempleo muy elevadas hasta 2002.  

En los mercados de trabajo de la región también persisten problemas estructurales de 
equidad, como la existencia de tasas más elevadas de desempleo entre los pobres, las mujeres 
y los jóvenes (véase el gráfico 10). Aunque las tasas de desempleo en el decil más pobre de 
los hogares bajaron del 30,2% al 23,8% en el período 2002-2006, la brecha con el decil más rico 
aún supera los 20 puntos porcentuales. La reducción del desempleo urbano no ha modificado 
las diferencias entre hombres y mujeres, ya que las tasas de desempleo siguen siendo más 
elevadas en el caso de las mujeres. El desempleo de los jóvenes mostró una disminución 
pronunciada entre 2002 y 2006, pero sigue siendo superior al de otros grupos etarios y 
también al nivel de 1990. 

Cuadro 3 
AMÉRICA LATINA (18 PAÍSES): TASAS DE DESEMPLEO, PARTICIPACIÓN, OCUPACIÓN, 

ASALARIZACIÓN E INFORMALIDAD, AMBOS SEXOS Y HOMBRES Y MUJERES, 
ALREDEDOR DE 1990, 2002 Y 2006 a/ 

(Zonas urbanas) 
Ambos sexos Mujeres Hombres 

 
1990 2002 2006 1990 2002 2006 1990 2002 2006 

Tasa de desempleo b/ 6,2 10,5 8,6 6,9 12,5 10,4 5,8 9,1 7,1 
Tasa de participación 60,3 64,4 65,8 43,0 51,4 54,2 79,8 78,9 78,9 
Tasa de ocupación 56,6 57,6 60,2 40,0 45,0 48,6 75,2 71,8 73,3 
Tasa de asalarización  67,5 66,3 67,4 63,9 67,6 68,2 69,7 65,4 66,8 
Tasa de informalidad c/ 48,5 47,2 44,9 54,5 52,6 50,7 45,0 43,5 40,5 

Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), sobre la base de tabulaciones especiales de las encuestas 
de hogares de los respectivos países. 

a/ Promedio ponderado. 
b/ Las tasas de desempleo informadas a partir de las encuestas de hogares de Colombia, Panamá y la República Dominicana 
incluyen el desempleo oculto. 
c/ Corresponde al porcentaje de ocupados en sectores de baja productividad. En el promedio ponderado no se incluye a Colombia. 
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Gráfico 9 
AMÉRICA LATINA (18 PAÍSES): EVOLUCIÓN DE LA TASA DE DESEMPLEO DE LAS PERSONAS 

DE 15 AÑOS Y MÁS, ÁREAS URBANAS, 2002-2006 Y 1990-2006 a/ 
(En porcentajes) 

A. Período 2002-2006  

 

 

 

 

 

 

 

B. Período 1990-2006 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), sobre la base de tabulaciones especiales de las encuestas 
de hogares de los respectivos países. 

a/ El total regional corresponde a un promedio ponderado. Las cifras de la Argentina corresponden a Gran Buenos Aires, las de 
Bolivia a ocho ciudades principales y El Alto, las del Paraguay a Asunción y el Departamento Central y las de la República 
Bolivariana de Venezuela al total nacional. Las tasas de desempleo informadas a partir de las encuestas de hogares de Colombia, 
Panamá y la República Dominicana incluyen el desempleo oculto. En la cifra regional no se incluyen datos de Nicaragua por no 
contarse con información al 2006 sobre este país. 
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Gráfico 10 
AMÉRICA LATINA (18 PAÍSES): TASA DE DESEMPLEO DE LAS PERSONAS DE 15 AÑOS Y 

MÁS, ÁREAS URBANAS, 1990, 2002 Y 2006, SEGÚN DECILES DE INGRESO a/ 
(En porcentajes) 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Comisión Económica para América Latina y el caribe (CEPAL), sobre la base de tabulaciones especiales de las encuestas 
de hogares de los respectivos países. 

a/ Promedio ponderado; en 2006 no se incluye a Nicaragua; datos nacionales en el caso de la República Bolivariana de Venezuela. 
Las tasas de desempleo informadas a partir de las encuestas de hogares de Colombia, Panamá y la República Dominicana incluyen 
el desempleo oculto. 

En la región continúa incrementándose la participación laboral, debido a la creciente 
incorporación de las mujeres al mercado laboral. La tasa de participación de las mujeres 
aumentó entre 2002 y 2006 del 51,4% al 54,2%, mientras que la de los hombres se mantuvo 
estable en un 78,9%. A lo largo del período 1990-2006, la tasa de participación de las mujeres 
subió 11 puntos porcentuales, mientras que la de los hombres disminuyó casi un punto 
porcentual. Sin embargo, la tasa de participación de los hombres todavía es 25 puntos 
porcentuales más elevada que la de las mujeres (véase el cuadro 3). Al respecto, siguen 
pesando los factores culturales relacionados con la división del trabajo en los hogares, sobre 
todo en los estratos más pobres de la población: alrededor de 2005, en América Latina la tasa 
de participación de las mujeres del decil más pobre alcanzó un 37%, en comparación con el 
76% de los hombres.  

La precariedad de los mercados de trabajo de la región se correlaciona 
marcadamente con el empleo en sectores de baja productividad, que por lo general es de 
mala calidad y se caracteriza por la inestabilidad laboral, las bajas remuneraciones y la falta 
de acceso a los sistemas de seguridad social. En las áreas urbanas de América Latina, entre 
2002 y 2006, el porcentaje de trabajadores informales bajó del 47,2% al 44,9%, y su evolución 
ha sido levemente positiva desde principios de los años noventa, cuando se situaba en un 
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48,5%. Con excepción de Chile, en todos los países un 40% o más de los ocupados trabaja por 
cuenta propia, en el servicio doméstico o en micro o pequeñas empresas de baja 
productividad e ingresos. Resulta preocupante, en particular, la elevada proporción de 
mujeres urbanas ocupadas en sectores de baja productividad (50,7%) en comparación con la 
proporción de hombres (40,5%).  

Otro indicador que cabe considerar para analizar la calidad del empleo es la 
proporción de asalariados en el total de ocupados, ya que las carencias en ese ámbito 
estimulan la actividad independiente y llevan a que los sectores menos competitivos pasen a 
formar parte del sector informal, lo que afecta sobre todo a las relaciones contractuales. En el 
período 2002-2006 el empleo asalariado en las áreas urbanas aumentó un punto porcentual y 
llegó al 67,4%, lo que significó una recuperación del nivel de comienzos de la década de 1990 
(véase el cuadro 3). 

Los ingresos del trabajo constituyen otra manifestación de la calidad del empleo y 
son fundamentales para la reducción de la pobreza. Su variación se vincula con el 
comportamiento del capital humano y de la productividad, con la competitividad de los 
sectores de la economía en los que se desenvuelven los trabajadores, así como con el grado de 
protección y el poder de negociación en el caso de los asalariados, que a su vez se relaciona 
con factores como el grado de sindicalización y la posibilidad de negociación colectiva. Los 
ingresos laborales de los ocupados urbanos que recogen las encuestas de hogares registraron 
en términos reales un incremento leve en el período 2002-2006, pasando en el promedio 
regional de 377 a 397 dólares mensuales a precios de 2000, lo que corresponde a un ritmo de 
crecimiento del 1,3% anual. Los salarios, por su parte, crecieron a un ritmo un poco más 
elevado (2,0% anual), pasando de 350 a 378 dólares a precios de 20004. Estos aumentos no se 
condicen con la expansión del producto por habitante en la región en el mismo período, que 
fue alrededor del 3,3% anual, lo que se debe, en parte, a que los ingresos laborales de los 
trabajadores urbanos en sectores de baja productividad disminuyeron entre 1990 y 2006, 
pasando de 345 dólares a 283 dólares a precios de 2000. Esto contribuye a ampliar la brecha 
con los trabajadores del sector formal, cuyos ingresos en 2006 llegaron a un promedio de 493 
dólares (véase el gráfico 11). 

                                                 
4  En un reciente informe de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) se señala que, entre 1995 

y 2006, en 11 países de la región la evolución de los salarios reales ha sido bastante insatisfactoria y 
ha tenido diferentes signos: en la Argentina, el Brasil, Panamá, el Paraguay y el Uruguay se 
registraron pérdidas de diversa magnitud, mientras que en Chile, Costa Rica, México, el Perú y la 
República Bolivariana de Venezuela hubo leves incrementos. Solo en Honduras el aumento de los 
salarios habría sido significativo en el período analizado (véase OIT, Evolución de los salarios en 
América Latina 1995-2006, Santiago de Chile, octubre de 2008). 
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Gráfico 11 
AMÉRICA LATINA (18 PAÍSES): TENDENCIAS DE LAS REMUNERACIONES REALES, ÁREAS 

URBANAS, ALREDEDOR DE 1990, 2002 Y 2006 a/ 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), sobre la base de tabulaciones especiales de las encuestas 
de hogares de los respectivos países. 

a/ En los períodos intermedios a los considerados en el gráfico se han registrado algunas disminuciones de las remuneraciones 
como resultado de diversas crisis. 

Alrededor de 2006 un 37% de los ocupados a nivel nacional y un 44% de los 
ocupados urbanos declaraban ser afiliados que aportaban a los sistemas de previsión social, 
cifras que se mantuvieron prácticamente estables desde 2002. Estos promedios esconden 
grandes diferencias entre los países de la región: en Bolivia, el Ecuador, Guatemala, 
Honduras, Nicaragua, el Paraguay y el Perú, un tercio o menos de los ocupados urbanos 
aportaban a los sistemas de seguridad social, mientras que en Chile y Costa Rica la cobertura 
era superior a dos tercios de los ocupados. Estos datos muestran claramente que los 
mercados laborales de la región no han logrado cumplir con el papel de puerta de entrada 
universal a los sistemas de protección social. La situación es particularmente compleja en las 
zonas rurales y entre los ocupados del sector informal, aunque cabe destacar que tampoco los 
trabajadores urbanos en empleos formales cuentan con protección garantizada. Asimismo, si 
bien se observan tasas de afiliación de los ocupados parecidas entre hombres y mujeres, al 
considerar toda la población en edad de trabajar y no solamente a los ocupados, la brecha 
contributiva de género es significativa: solo el 15% de las mujeres participan de los sistemas 
de seguridad social, en comparación con el 25% de los hombres (véase el gráfico 12). 
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Gráfico 12 
AMÉRICA LATINA (16 PAÍSES): OCUPADOS AFILIADOS A LA SEGURIDAD SOCIAL, 

ALREDEDOR DE 2006 a/ 
(En porcentajes) 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), sobre la base de las encuestas de hogares de los 
respectivos países. 

a/ Trabajadores ocupados de 15 años y más que declararon ingresos laborales. En el caso de la Argentina y la República 
Bolivariana de Venezuela se trata de asalariados. Promedio simple. 

La baja cobertura de la protección social en los países de la región está muy 
condicionada por el grado de formalidad de los mercados de trabajo. Es necesario, por lo 
tanto, aplicar políticas que generen empleos formales para los trabajadores que tienen que 
soportar la carga de dependientes sin acceso a los sistemas de protección social. El distinto 
grado de madurez de los mercados de trabajo de los países de América Latina —que 
condiciona el número de trabajadores que contribuyen al financiamiento de un sistema 
contributivo de protección social— y la fase de su transición demográfica —que fija el nivel y 
la estructura de dependencia— determinan la naturaleza de los desafíos para el 
cumplimiento de esa tarea. 

La nueva meta sobre empleo del primer Objetivo de Desarrollo del 
Milenio  

El empleo es un derecho humano que juega un papel fundamental en la integración 
social, el sentido de la vida personal y la participación. Al mismo tiempo, es el motor del 
progreso material de los hogares latinoamericanos, debido a que los ingresos laborales 
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constituyen su principal fuente de ingreso monetario5. La relevancia del empleo ha sido 
recientemente consagrada en el ámbito de las Naciones Unidas en una nueva meta del 
Milenio (meta 1.B), “lograr el empleo pleno y productivo y el trabajo decente para todos, 
incluidos las mujeres y los jóvenes”. La meta ha entrado en vigor en 2008 y ha sido incluida 
en el primer Objetivo de Desarrollo del Milenio “erradicar la pobreza extrema y el hambre” 
para evidenciar la estrecha relación que existe entre el mercado de trabajo y el mejoramiento 
del bienestar de las personas. Aunque no se trate de una meta cuantitativa con niveles que 
deben alcanzarse en un plazo determinado, el mensaje para los países de la región es claro: es 
necesario centrar los esfuerzos en mejorar el funcionamiento del mercado de trabajo para 
lograr la generación de empleos de calidad porque este es el mecanismo principal para la 
reducción de la pobreza y la desigualdad.  

La medición de conceptos complejos como los de empleo pleno y productivo y 
trabajo decente, que son parte de la nueva meta, es un gran desafío. Los indicadores oficiales 
para el seguimiento de la nueva meta de empleo son cuatro, y dos de ellos se centran en el 
componente del ingreso como parte del trabajo decente: 

1.4  Tasa de crecimiento del producto interno bruto (PIB) por persona empleada 

1.5 Relación empleo-población 

1.6 Proporción de la población ocupada con ingresos inferiores a un dólar (PPA) 
 por día 

1.7 Proporción de la población ocupada que trabaja por cuenta propia o en una 
 empresa familiar 

Entre 1990 y 2006, la tendencia regional de tres de los cuatro indicadores para 
monitorear la meta ha sido favorable: la productividad laboral y la tasa de ocupación han 
crecido y ha disminuido la pobreza entre los ocupados. Sin embargo, la vulnerabilidad de los 
trabajadores —medida como proporción de trabajadores por cuenta propia y familiares no 
remunerados en el total de ocupados— se ha mantenido estable (véase el gráfico 13). 

                                                 
5 Alrededor de 2006, el 79% de los ingresos totales de los hogares latinoamericanos urbanos 

provenían de la participación de sus miembros en el mercado de trabajo. 
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Gráfico 13 
AMÉRICA LATINA: TENDENCIAS DE LOS INDICADORES PARA EL MONITOREO DE LA NUEVA 

META SOBRE EMPLEO DEL PRIMER OBJETIVO DE DESARROLLO DEL MILENIO, 
1992-2006, 1990 Y 2006  

(En porcentajes) 

 Crecimiento del producto por ocupado a/  Tasa de ocupación b/ 
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Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), sobre la base de tabulaciones especiales de las encuestas 
de hogares de los respectivos países, y Naciones Unidas, Indicadores de los Objetivos de Desarrollo del Milenio [en línea] 
http://mdgs.un.org/unsd/mdg/.  

a/ Promedio simple.  
b/ Promedio ponderado. 

El empleo productivo es uno de los elementos constituyentes del concepto de trabajo 
decente y un factor fundamental para la reducción de la pobreza. El primer indicador para el 
seguimiento de la nueva meta sobre empleo del primer Objetivo de Desarrollo del Milenio es 
por lo tanto la tasa de crecimiento del PIB por ocupado, indicador que puede utilizarse para 
evaluar la posibilidad de que las condiciones económicas de un país permitan generar y 
mantener oportunidades de empleo decente con remuneración justa y equitativa. Se espera 
que los países que logren aumentar la productividad experimenten una disminución de la 
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pobreza, y que esta correlación sea más estrecha en los países donde la distribución del 
ingreso es más equitativa, dado que el impacto del aumento de la producción llega mucho 
más rápido a los grupos de bajos ingresos. Sin embargo, en nuestra región el bajo crecimiento 
de la productividad laboral desde principios de los años noventa no ha logrado potenciar la 
reducción de la extrema pobreza. Entre 1992 y 2006, el valor agregado por puesto de trabajo 
mostró un promedio de crecimiento anual del 0,6% para el conjunto de los 18 países de 
América Latina.  

El vínculo entre el aumento de la productividad y la reducción de la pobreza es más 
estrecho cuando ese aumento va acompañado de la creación de empleo. El segundo 
indicador para el monitoreo de la meta 1.B es, por lo tanto, la tasa de ocupación, definida 
como la proporción de la población en edad de trabajar que está ocupada. Esta es una 
medida que reúne tanto la participación de la población en el mercado de trabajo como la 
capacidad de una economía de absorber la fuerza de trabajo.  

La tasa de ocupación en América Latina aumentó entre 1990 y 2006, debido 
principalmente a que más mujeres ingresaron al mercado laboral. En ese período, las tasas de 
ocupación disminuyeron entre los hombres y aumentaron muy levemente entre los jóvenes. 
Esta última tendencia fue el resultado de dos fenómenos contrastantes: una menor cantidad de 
ocupados entre los hombres y un aumento de las tasas de ocupación entre las mujeres jóvenes. 

La proporción de la población ocupada con ingresos inferiores a un dólar (PPA) por 
día aporta información sobre un elemento clave de la falta de trabajo decente a nivel 
mundial: si los trabajadores ni siquiera generan un ingreso suficiente para poder salir de la 
extrema pobreza junto a sus familias, difícilmente sus empleos se pueden definir como 
“decentes”. En América Latina y el Caribe, el porcentaje de trabajadores que viven con 
menos de un dólar por día disminuyó poco más de tres puntos porcentuales, pasando del 
11,6% en 1997 al 8,0% en 2007.  

Siguiendo el método tradicional de la CEPAL, se hicieron cálculos sobre la incidencia 
de la indigencia y la pobreza entre los ocupados según líneas por país, lo que permite 
observar que en los países de América Latina amplios segmentos de trabajadores todavía no 
logran salir de la pobreza: en Chile y Honduras entre un 7% y un 63% de los ocupados 
respectivamente, vive en condiciones de pobreza y entre el 1% y el 40% vive en la indigencia. 
La tendencia regional entre 1990 y 2006 ha sido positiva, con una reducción del porcentaje de 
ocupados pobres del 39,7% al 29,5% y una disminución del porcentaje de ocupados 
indigentes del 17,5% al 11,4%. En la mayoría de los países disminuyó el porcentaje de 
trabajadores pobres a lo largo del período: destacan los casos de Chile, con un descenso de 18 
puntos porcentuales, así como los del Brasil y México (ambos con reducciones de 14 puntos 
porcentuales). Las excepciones son, por una parte, la Argentina y el Uruguay, donde los 
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aumentos de la pobreza entre los ocupados fueron leves y, por otra, las de Bolivia y el 
Paraguay, donde la pobreza entre los ocupados aumentó alrededor de cuatro puntos 
porcentuales (véase el gráfico 14). 

Gráfico 14 
AMÉRICA LATINA (16 PAÍSES): INCIDENCIA DE LA POBREZA ENTRE LOS OCUPADOS, TOTAL 

NACIONAL, ALREDEDOR DE 1990, 2002 Y 2006 
(En porcentajes) 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), sobre la base de tabulaciones especiales de las encuestas 
de hogares de los respectivos países. 

a/ Gran Buenos Aires.  
b/ Áreas urbanas.  
c/ Asunción y Departamento Central.  
d/ Ocho ciudades principales y El Alto. 

La proporción de trabajadores por cuenta propia y familiares no remunerados en el 
total de ocupados puede tenerse en cuenta para identificar personas en situación de empleo 
vulnerable, ya que esas categorías de trabajadores tienen menos probabilidad de tener acceso 
a la protección social. Los trabajadores en situación vulnerable no cuentan con protección 
social y redes de seguridad para protegerse en épocas de baja demanda laboral y con 
frecuencia no pueden ahorrar lo suficiente para hacer frente a esa situación y evitar caer en la 
pobreza. En América Latina, el porcentaje de trabajadores vulnerables subió del 33,0% en 
1990 al 33,7% en 2006, aunque el aumento principal (35,0%) se registró entre 1990 y 2002, tras 
lo cual disminuyó ese porcentaje. El empleo vulnerable aumentó tanto entre los hombres 
como entre las mujeres. En la mayoría de los países de América Latina, los porcentajes de 
trabajadores por cuenta propia y familiares no remunerados son más elevados entre las 
mujeres que entre los hombres, con las excepciones del Brasil, Chile, Colombia, Panamá y el 
Uruguay. Como ocurre con otros indicadores, tras el promedio nacional existen enormes 
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diferencias geográficas: en las áreas rurales —donde el porcentaje de trabajadores por cuenta 
propia y familiares no remunerados generalmente supera el 50% de los ocupados— el 
fenómeno de los trabajadores vulnerables está mucho más difundido que en las áreas 
urbanas, en las cuales los trabajadores vulnerables alcanzan alrededor del 30%. 

Para monitorear la meta de empleo en la región, puede además resultar útil cuantificar 
la importancia relativa de los tres factores principales asociados al aumento del ingreso per 
cápita de los hogares, de los cuales los dos primeros guardan directa relación con la meta del 
Milenio 1.B: el número de personas ocupadas en relación con el número total de miembros del 
hogar (o “tasa global de ocupación”), el ingreso laboral por persona ocupada (medida que 
permite lograr una aproximación a la productividad laboral) y los ingresos provenientes de 
otras fuentes no laborales. Esta metodología permite ver que la manera en que el crecimiento se 
traduce en cambios que inciden en los recursos monetarios a disposición de los miembros de 
los hogares pobres depende de la cantidad y calidad de los empleos generados, del aumento de 
los ingresos salariales, así como de los ingresos no salariales y de los recursos que el Estado 
puede transferir a los hogares a través de los programas sociales.  

Los resultados que se resumen en el cuadro 4 muestran que a lo largo del período 
1990-2006 los factores que contribuyeron en mayor medida al aumento del ingreso per cápita 
de los hogares que se encontraban en la indigencia fueron la proporción de ocupados en el 
total de miembros del hogar y los ingresos no laborales6. Desde 1990 el ingreso laboral por 
ocupado, que guarda relación con la productividad, aumentó en los hogares indigentes 
solamente en Chile, el Brasil y las áreas urbanas del Ecuador, y disminuyó o se mantuvo 
constante en los demás países. Esta situación se debe al pobre desempeño del mercado de 
trabajo en el período 1990-2002, durante el cual la remuneración media de los trabajadores 
asalariados e independientes (trabajadores por cuenta propia) de los hogares indigentes bajó, 
o en el mejor de los casos se mantuvo, en casi todos los países, salvo en el Brasil.  

Con pocas excepciones, la tasa de ocupación global contribuyó a elevar el ingreso per 
cápita de los hogares indigentes. El incremento de esta tasa, sin embargo, no puede 
interpretarse únicamente como resultado de una creciente capacidad de generación de 
puestos de trabajo de las economías de la región, sino también como resultado de la 
disminución de la tasa global de fecundidad y la tendencia a la constitución de familias 
menos extensas, factores que han reducido el número de miembros (el denominador de la 
tasa) entre los hogares de bajo ingreso per cápita. Además, el cambio de la estructura por 
edad de la población ha elevado la proporción de personas en edad de trabajar en los 
hogares, y la creciente incorporación de mujeres al mercado laboral ha aumentado el 
promedio de personas ocupadas por hogar (el numerador de la tasa).  

                                                 
6  Los cambios de estos dos factores, así como del ingreso laboral por ocupado, se refieren a los deciles 

que se encontraban por debajo de la línea de indigencia al comienzo del período. 
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Cuadro 4 
AMÉRICA LATINA (16 PAÍSES): TENDENCIAS DE LA TASA GLOBAL DE OCUPACIÓN, 
LOS INGRESOS LABORALES POR OCUPADO (PRODUCTIVIDAD) Y LOS INGRESOS 

NO LABORALES EN LOS DECILES QUE INCLUYEN HOGARES INDIGENTES, 
ALREDEDOR DE 1990-2006 

 

Países a/ 
Indigencia 

alrededor de 
1990 b/ 

Tasa global de 
ocupación c/ 

Ingresos laborales 
por ocupado d/ 

Ingresos no 
laborales e/ 

Indigencia 
alrededor de 

2006 b/ 
Chile 12,9 + + + 3,2 
Brasil 23,3 + ++ ++ 9,0 
Ecuador f/ 26,0 + ++ + 12,8 
México 18,6 ++ - + 8,7 
Panamá 19,2 + =/+- + 11,7 
Guatemala 43,4 ++ - ++ 31,5 
Costa Rica 9,8 =/+- =/+- + 7,2 
Colombia 25,8 =/+- =/+- + 20,2 
El Salvador 21,6 + -- ++ 19,0 
Bolivia f/ 22,8 ++ - =/+- 18,5 
Honduras 60,6 ++ -- ++ 49,2 
Venezuela (Rep. Bol. de) 14,6 ++ =/+- - 9,9 
Paraguay g/ 12,7 =/+- - + 15,2 
Uruguay f/ 3,4 =/+- - + 4,2 
Argentina g/ 5,2 + -- + 6,7 
Rep. Dominicana 14,8 + -- - 22,0 

Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), sobre la base de las encuestas de hogares de los 
respectivos países. 

Nota: 
++ Avance significativo 
+ Avance 
=/+- Sin cambios/avances y retrocesos 
- Retroceso 
-- Retroceso significativo 

a/ Los países están ordenados según la tasa de reducción anual de la indigencia, que se estimó sobre la base de la fórmula: TRA = 
((PF-PI) / PI) *100)/a, donde TRA = reducción anual de la indigencia, PF = porcentaje de indigencia final, PI = porcentaje de 
indigencia inicial y a = número de años comprendidos en el período. 
b/ Estos porcentajes pueden no coincidir con los presentados en el Panorama social de América Latina, 2007 debido al distinto 
tratamiento del servicio doméstico. En el caso de Guatemala, fue preciso hacer ajustes en el procesamiento de los datos para 
compensar la ausencia de mediciones que incluyeran a la población menor de 10 años en 1989 y de 7 años en 2002. Asimismo, por 
cuestiones relacionadas con los años de aplicación de las encuestas, los valores de pobreza no consideran en todos los países los 
años 1990 y 2006. 
c/ Personas ocupadas con relación al número total de miembros del hogar. 
d/ Ingresos laborales por persona ocupada (productividad). 
e/ Ingresos no laborales con relación al número total de miembros del hogar. 
f/ Áreas urbanas. 
g/ Área metropolitana. 

Situación de los jóvenes y de las mujeres con respecto al empleo 

La recomendación de la Cumbre Mundial de 2005 de incluir una meta relacionada 
con el empleo en el primer Objetivo de Desarrollo del Milenio supone su reconocimiento 
como uno de los principales mecanismos para acceder al bienestar y superar la pobreza y las 
carencias relacionadas con esta. Además, al enfatizar la importancia del monitoreo de los 
indicadores relacionados con el empleo, sobre todo en los jóvenes y las mujeres, se pone de 
relieve la relevancia de ambos grupos en el aporte económico y productivo a la sociedad, así 
como su situación de desventaja respecto del empleo. Tanto los jóvenes como las mujeres son 
grupos especialmente vulnerables a las dificultades de inserción en el mercado laboral y a 
diversas formas de discriminación en ese ámbito, lo que conduce a su inserción en 
ocupaciones de baja calidad y bajos ingresos. 
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Participación laboral de los jóvenes y las mujeres 

La participación de los jóvenes de entre 15 y 29 años en el mercado de trabajo 
aumentó moderada pero sistemáticamente entre 1990 y 2006, de un 59,4% a un 62,8%. Esto 
conjugó dos grandes tendencias: una leve disminución de la participación de los hombres 
jóvenes y un marcado aumento de la participación juvenil femenina, principalmente a partir 
de los 20 años. La primera de estas obedecería principalmente a la expansión de los sistemas 
educativos y a la mayor retención de los estudiantes más jóvenes; la segunda refuerza la 
tendencia de crecimiento paulatino de la participación de la mujer en el mercado de trabajo, 
que en el período referido pasó del 40,7% al 53,2% en el conjunto de la región. 

Además, las tasas de desempleo de los jóvenes suelen ser elevadas y aumentar 
considerablemente en tiempos de crisis, lo que coincide con su movilización hacia el mercado 
de trabajo para complementar ingresos familiares (véase el gráfico 15.A). En 2006 la tasa de 
desempleo juvenil se situaba en torno al 12,9%.  

Cabe señalar que los jóvenes más pobres son los más afectados por el desempleo. 
Alrededor de 2005, entre los jóvenes pertenecientes al quintil más pobre de ingresos per 
cápita, el promedio de la tasa de desempleo era de algo más del 24%, tasa que disminuía 
paulatinamente hasta llegar al 6,6% entre los jóvenes del quintil más rico. 

Otra de las disparidades más notorias entre los jóvenes en cuanto a niveles de 
desempleo es la asociada al sexo. Claramente, aún predominan criterios de género en la 
selección de quienes ocuparán un puesto de trabajo, lo que afecta a las mujeres a lo largo de 
todo el ciclo de vida productivo: en 2006, la tasa general de desempleo femenino (9,4%) era 
un 56% más elevada que la masculina. Las altas tasas de desempleo juvenil responden, en 
buena medida, a los aún mayores niveles de desempleo que registran las mujeres jóvenes. 

Características de inserción laboral juvenil y femenina  

Los jóvenes se insertan en empleos de peor calidad que los adultos, y las mujeres 
también lo hacen respecto de los hombres; predomina en estos casos la inserción en sectores de 
baja productividad, precaria en cuanto a las condiciones de trabajo, frecuentemente desprovista 
de contraprestaciones de salud y afiliación a la seguridad social y con bajas remuneraciones. 

La proporción de jóvenes ocupados por cuenta propia se ha mantenido estable, en 
torno a uno de cada cuatro jóvenes ocupados. En el caso de las mujeres, la proporción de 
trabajadoras independientes se incrementó levemente, del 34,1% al 35,9%, aun en el período 
de recuperación posterior a 2002. 
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Pese a la tendencia anterior, la ocupación en sectores de baja productividad disminuyó 
levemente entre 1990 y 2006, situación compartida por hombres y mujeres, y por los ocupados 
jóvenes y adultos. Alrededor de 2006, la mitad de los trabajadores latinoamericanos (cerca de 
67 millones de ocupados) estaban insertos en sectores de baja productividad (51%). Las mujeres 
se emplean en mayor proporción en estos sectores a lo largo de todo el ciclo de vida (véase el 
gráfico 15.B). 

Gráfico 15 
AMÉRICA LATINA (18 PAÍSES): TASAS DE DESEMPLEO Y DE INFORMALIDAD LABORAL 
SEGÚN GRUPOS DE EDAD Y SEXO, INGRESOS LABORALES SEGÚN GRUPOS DE EDAD, 

SEXO Y CATEGORÍA LABORAL, E ÍNDICE DE PARIDAD DE GÉNERO, 
TOTAL NACIONAL, ALREDEDOR DE 2006 a/ 

(En porcentajes, en dólares de 2000 y relaciones de ingreso entre mujeres y hombres) 

 A. Tasas de desempleo B. Tasas de empleo informal 

 

 

 

 

 

  
 C. Salarios mensuales D. Ingresos laborales no salariales  
  (trabajadores independientes y empresarios) 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), sobre la base de tabulaciones especiales de las encuestas 
de hogares de los respectivos países. 

a/ Corresponde al promedio ponderado de los países a nivel nacional; en Argentina corresponde a Gran Buenos Aires, en Bolivia a 8 
ciudades principales y El Alto, en Ecuador y el Uruguay a zonas urbanas, y en Paraguay a Asunción y el Departamento Central. No 
se incluye a Colombia. 
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En el ámbito de la protección social se observa un deterioro significativo. Las 
modalidades de contratación informal y la utilización de formas de contratación atípica, que no 
incluyen prestaciones sociales de seguridad social y de salud, han ido extendiéndose en los 
países de la región. Los jóvenes se ven especialmente afectados: entre 1990 y 2006 la proporción 
de asalariados de 15 a 29 años afiliados a la seguridad social disminuyó de un 61% a un 53%, 
pero las mujeres son las que han visto más deteriorada su situación, ya que el porcentaje de 
afiliación entre las asalariadas disminuyó del 74% al 62% en el período considerado. 

Por último, respecto de los ingresos laborales se han registrado algunas mejoras en la 
región que han favorecido en alguna medida a los jóvenes, cuyos ingresos laborales se han 
incrementado un 21,4% (en comparación con el 19,4% de los adultos). El ingreso de las 
mujeres ha aumentado más que el de los hombres, principalmente el de las no asalariadas (el 
incremento de sus ingresos ocupacionales fue un 38%). Esto ha permitido atenuar levemente 
las grandes disparidades salariales y de ingresos entre jóvenes y adultos, así como entre 
mujeres y hombres, aunque de manera un poco más significativa en este último caso. De 
todas maneras, persisten importantes brechas de género entre los asalariados que llegan al 
21% y que se incrementan con la edad, al igual que la brecha de los salarios (véase el gráfico 
15.C); entre los trabajadores no asalariados estas distancias son aun mayores (44%) y se 
intensifican aun más al llegar a la vida adulta (véase el gráfico 15.D). 

Como conclusión, cabe señalar que es imperativo mejorar la calidad de la inserción 
laboral de amplios sectores de la población, en particular los más pobres, lo que significa 
garantizar salarios suficientes, contratos estables, condiciones de trabajo seguras, acceso a los 
sistemas de salud y afiliación y aporte a los sistemas de previsión social. Lograr el empleo 
pleno y productivo y el trabajo decente en los países de América Latina es clave para reducir 
tanto la pobreza como la desigualdad del ingreso, que tienen su causa más profunda en el 
funcionamiento del mercado de trabajo. 

EL BONO DEMOGRÁFICO: UNA OPORTUNIDAD PARA AVANZAR EN 
MATERIA DE COBERTURA Y PROGRESIÓN EN LA EDUCACIÓN 
SECUNDARIA 

Las transformaciones demográficas marcan puntos de inflexión en las 
oportunidades de desarrollo y, si bien no las determinan, las condicionan y plantean desafíos 
para su aprovechamiento. En este contexto, es importante considerar los ritmos de la 
transición demográfica en la región y sus ventajas para optimizar el efecto de la inversión y el 
gasto social. En todos los países de América Latina se transita por una etapa favorable, 
conocida como bono demográfico, en la cual la proporción de personas en edades 
potencialmente productivas crece de manera sostenida en relación con la proporción de 
personas en edades potencialmente inactivas (niños y personas mayores). Sin embargo, 




